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A todas las personas que de una u 
otra manera ayudaron e inspiraron el 
desarrollo de esta historieta, especialmente a 
los vecinos del barrio Jorge Eliécer Gaitán, 
quienes nos brindaron su tiempo para 
recopilar sus testimonios y vivencias dentro 
del barrio:

¡Nos sentimos como en casa!





A 
principios del siglo XX Pedro y su familia habitaban 

una casa en Nobsa, Boyacá. Sus padres, pensando en 
el futuro de sus hijos, como muchos otros padres de 

familia de esa zona del país, decidieron emprender una 
aventura que llevaría a cambiar la vida a la que hasta ese 
momento Pedro y sus hermanos estaban acostumbrados. Para 
Pedro, salir de su casa normalmente era un acontecimiento 
feliz, pero esta vez notaba cierto aire de nostalgia en sus 
padres que estaban empacando más cosas que de costumbre.

L
a aventura implicaba viajar por primera vez en tren. 
Pedro solo lo había visto pasar en cercanías de su casa 
y le gustaba el sonido de su silbato. En la estación de 

tren de Nobsa, se encontraron con otras familias amigas 
que serían su compañía en los tiempos venideros. Cuando el 
maquinista hizo sonar el silbato, la locomotora se marchó 

al interior con pasajeros que jamás regresarían.



En 1930, Pedro y su familia 
emprendieron la aventura. 

Él tenía ocho años y estaba 
acompañado de su madre, 

Ana Julia, de ojos claros y 
grandes, que lucía su mejor 
vestido de flores; su padre 
Anacleto, un campesino 

dedicado al trabajo de la 
tierra, sencillo y humilde, que 
deseaba mejores oportunidades 

de vida para sus hijos, tal 
como era el caso de otros 
vecinos de la vereda en la 

capital; y sus hermanos Juan 
y Cecilia que, al igual que 
él, eran niños, de cinco y 

tres años. Este era el primer 
viaje largo de todos y por 
este motivo los niños se 

encontraban entusiasmados.



ana Julia y Anacleto nacieron y crecieron en 
Nobsa, un lugar pequeño y enorme al mismo tiempo. 

Nobsa era un pueblo de 330 años, ubicado en el 
valle del río Chicamocha.



Mirando por la ventana del tren, Pedro le 
preguntó a su madre: “¿Vamos a llegar a casa 
a comer y a dormir?”, a lo cual Ana Julia 

asintió; sin embargo, lo que Pedro no sabía era 
que no tenían una casa donde dormir, porque 

la nueva aventura implicaba construir un 
nuevo hogar.

A la mañana siguiente, arribó el tren a Bogotá. 
Los primeros recuerdos de Pedro y sus hermanos 
fueron los cerros Orientales y el tamaño de 
la ciudad, la más grande que habían visto en 
su vida. Entre emoción y miedo, Pedro abrazaba 

a sus padres mientras juntos salían de la 
estación sin rumbo fijo. Pasaron los días y la 
familia y sus vecinos estuvieron hospedados en 
una casona cerca de la plaza de Los Mártires.

El padre de Pedro había conseguido trabajo en 
la fábrica de vidrio ubicada en cercanías del 

río San Francisco llamada Fenicia.







Un domingo Anacleto y su familia fueron a 
Chapinero a conocer la iglesia de Lourdes. 
Luego de salir de misa comieron helados en 
la plaza. En ese momento se acercó el señor 

Vicente, que ofrecía lotes a 20 centavos la vara 
cuadrada en una nueva urbanización que se 

estaba desarrollando al occidente de la ciudad 
denominada La Providencia.

Vicente manejó a través de los barrios Quinta 
Mutis y Siete de Agosto y pasó frente al 

Cementerio de Chapinero; luego giró hacia el 
norte hasta llegar a los potreros de la finca de 
La Providencia. En este lugar se encontraba una 
pequeña caseta donde un judío de nombre Moris 
Gutt ofrecía lotes muy económicos y daba hasta 
tres años de plazo para pagarlos. Moris era un 
ávido negociante que rápidamente convenció a 
Anacleto para que comprara su futuro en esta 
nueva urbanización. Anacleto, entusiasmado, le 

dijo a su esposa:

Mija con la 
platica que hemos 

ahorrado nos 
alcanza para 

apartar un lotecito 
y no tener que 

pagar más arriendo.





Poco a poco se fueron vendiendo los 
lotes y Anacleto tuvo cada vez más 
vecinos. Las personas que tenían poco 
dinero debían conformarse con cerrar 
su lote y construir casas improvisadas 
con tejas y materiales sobrantes, tal 
como tuvieron que hacerlo Anacleto y 
su familia, mientras reunían el dinero 
suficiente para poder hacer una casita 
con materiales perdurables.

Otros llegaron con un poco 
más de dinero y pudieron 

construir casas con locales 
destinados a carnicerías, 

panaderías, tiendas y lecherías 
que servían para cubrir las 

necesidades del barrio.



Ana Julia, quien soñaba con una vivienda sin 
importar su tamaño pero que fuese cálida, le 
propuso a Anacleto lo siguiente:

Anacleto se acercó a las oficinas de la Secretaría de 
Obras Públicas en búsqueda de alguien que lo orientara 
para diseñar una casa pequeña y cálida, y se encontró 

con la existencia de la Oficina de Planos Obreros 
donde le ayudaron con el diseño de la vivienda de 

acuerdo con la normativa vigente.

“Mijo, yo quiero un 
ranchito con dos 

habitaciones, una cocina 
y un solar en donde 

podamos sembrar fresas 
y hortalizas, y así poder 
ayudar con la economía 

de la casa”.





Con mucho esfuerzo, 
Anacleto, su familia y 
su compadre Juan Rivas, 
su vecino más cercano, 
destinaron los fines de 
semana para conseguir 

materiales para la 
construcción de su casa. En 
este proceso, traían ladrillo 

del barrio Las Ferias y 
cemento y arena del Doce 

de Octubre. 

Poco a poco fueron viendo 
cómo el fruto de su 

esfuerzo se hacía realidad. 
Aunque no tenían servicios 
públicos, por fin tuvieron 
un lugar al cual llamar 

hogar.



Antes de ir a la escuela, 
Pedro se levantaba muy 
temprano y, como todos 

los niños del barrio, debía 
traer agua desde una pila 
que se encontraba a dos 
cuadras de su casa, que 
su madre utilizaba para 

cocinar los alimentos en la 
estufa de leña ubicada en 
una de las habitaciones. En 
las noches apenas tenían 
una vela para iluminar 
la habitación. Anacleto 

aprovechaba esos momentos 
para contarles historias y 

cuentos a sus hijos a la luz 
de las velas.



En varias ocasiones, los vecinos se reunieron 
para poder ayudar en la construcción de la 
escuela del barrio, siendo esta la primera 

edificación que los unió como comunidad. La 
escuela les garantizaba tanto a los hijos de 

Anacleto como a los de sus vecinos la educación 
suficiente para que pudieran acceder, en un 

futuro, a mejores condiciones laborales que las 
que ellos tenían.

En esta época era tal la simpatía que los 
habitantes del barrio le tenían al alcalde Jorge 
Eliécer Gaitán, que decidieron bautizar la recién 
construida escuela como Grupo Escolar Jorge 
Eliécer Gaitán. El día en que se inauguró la 

escuela, Pedro y sus hermanos se encontraban 
muy entusiasmados por todas las cosas nuevas 

que iban a aprender.







En 1938 llegó la noticia de que por fin 
tendrían una iglesia sobre el costado 

occidental de la plaza. Anacleto, junto a 
los pocos vecinos que habitaban el barrio, 

ayudaron en la construcción de lo que sería, 
además del templo, un lugar de reunión para 

ellos.

En el mes de noviembre, cuando Pedro ya tenía 
dieciséis años, llegó la primera piedra a la 

plaza para la iglesia. Los habitantes del barrio 
se reunieron emocionados y, como habían 

prometido meses antes, decidieron apoyar a los 
obreros en su construcción. Anacleto ayudó 

desde el primero hasta el último día.

Una vez culminaron las obras, se realizó una 
misa campal. Los niños jugaron, las madres 

prepararon el almuerzo para todos los vecinos, 
como si se tratara de un cumpleaños, y los 
señores, contentos, tomaron chicha mientras 

llegaba el sacerdote a oficiar la misa.



Con el pasar de los años, 
llegaron más familias y el barrio 
se consolidó cada vez más. 
Los nuevos vecinos provenían 
de Boyacá, Santander y otros 
municipios de Cundinamarca.



“Mija hoy vino Jorge 
Eliécer Gaitán ¡que 

interesante! Yo solo me 
quedé con la jeta abierta 

oyéndolo hablar”.

Además de sus visitas al barrio, Jorge Eliécer frecuentaba el Campo de 
Tejo Villamil donde alquilaba la cancha n.o 5 y se dedicaba a probar 
puntería. Los habitantes del barrio le tenían mucho aprecio, tanto, que 
decidieron reunir fondos para construir un monumento en honor a su 

fallecida madre, la señora Manuela Ayala de Gaitán.

En 1942, como si de ficción se tratara, el exalcalde Jorge Eliécer 
Gaitán, quien era uno de los pocos visitantes ilustres del barrio, llegó 

a la plaza a arengar de política y atrajo a todos los habitantes. 
Anacleto le dijo a su esposa:



El 9 de abril de 1948 fue un día que nadie en el barrio, 
incluyendo a Anacleto y su familia, logró olvidar. En la 
radio de su vecina Clemencia retumbaban palabras que 
nadie esperaba: “¡Mataron a Gaitán! ¡Mataron a Gaitán!”. 
Desde el barrio Las Ferias llegó una turba enardecida 

llamando a los gaitanistas para que se fueran al centro 
de Bogotá a reclamar por la muerte de su querido líder 

político.

A través de la ventana de la habitación de Pedro y sus 
hermanos se veían a la distancia columnas de humo 

negro que evidenciaban la tragedia que en el centro de 
Bogotá se estaba desarrollando. En ese fatídico día muchas 

personas murieron, incluso Juan Rivas, el compadre de 
Anacleto quien, enfurecido por la situación, se había ido 
con machete en mano a cobrar venganza por la muerte 

de su “papá Gaitán”, como solía llamarlo.







Este mismo año la comunidad se reunió y 
solicitó el cambio de nombre del barrio, 
que pasaría de llamarse La Providencia 
a ser el Jorge Eliécer Gaitán. Con los 
pocos ahorros que tenían, entre todos 
los vecinos se hizo una colecta para 
contribuir a la elaboración de una 

escultura en honor al recién fallecido y 
aclamado político. El resto del dinero lo 

donó el Concejo municipal.

El monumento fue instalado en el 
parque principal donde Jorge Eliécer 
solía reunir a los habitantes para 
escuchar sus necesidades y hablar 
de política. Pedro y sus hermanos 
presenciaron este acto sublime y 
recuerdan que fue un momento de 

silencio solemne por parte de todos.



Frente a la casa de Anacleto instalaron un poste 
para ubicar una farola que iluminaría la calle. Esto 
permitió que Pedro, junto a sus amigos, pudiera jugar 
de noche. La instalación del acueducto les trajo un 
alivio a Pedro y a sus hermanos, ya que no tuvieron 
que volver a madrugar a conseguir y cargar agua 

hasta su casa.







En 1950, Pedro pudo ver desde su ventana cómo llovía 
y llovía sin cesar. Esto hizo que todas las calles 

del barrio, las cuales se hallaban sin pavimentar ni 
macadamizar, se llenaran de fango.

Los hermanos de Pedro estaban felices porque al salir 
de la escuela se iban saltando de charco en charco y 
jugaban con sus compañeritos a hacer batallas con 
bolas de fango, aunque sus padres se enojaran por 

como llegaban a sus casas.

Una noche llovió tanto, que las casas que se 
encontraban cerca del río Salitre se inundaron, por 

lo que Anacleto y Pedro tuvieron que salir a ayudar a 
sus vecinos para poder rescatar las pocas pertenencias 

que el río no se había llevado.



Como si se tratara de un sueño, las 
buenas noticias empezaron a llegar 
al barrio. Una mañana Pedro escuchó 
un ruido algo extraño, nuevo para 
él. Era un sonido fuerte pero no el 
que conocía de la locomotora. Esa 
mañana por primera vez llegaron las 
rutas 8 Centenario- Bravo Páez y 2 
Cundinamarca, de la empresa Sidauto. 
Pedro y su familia, alegres, salieron de 
su casa y frente a la puerta principal 
vieron llegar el bus. Ana Julia, 
emocionada, le dijo a su esposo: “Mijo, ya no tendremos 

que caminar hasta el 
Cementerio de Chapinero 

a tomar el tranvía, 
ahora tenemos bus 

propio”



Ese día los pobladores del 
barrio se reunieron en la 

plaza principal para hablar de 
la noticia. Algunos incrédulos 
decían: “Ese bus durará poco” 
o “Es un error que hubiera 
llegado a este barrio”; pero 

Anacleto dijo: “¿Es que acaso 
no ven?, es una realidad”. Esa 
noticia ayudó a los vecinos a 
estar mejor conectados con el 

resto de la ciudad.



En 1953 un ruido ensordecedor despertó 
a los habitantes del barrio. La señora 
Rosita, la de la lechería de la esquina, 

cuenta que el sargento Ladino, un señor 
ultraconservador perteneciente a la 

guerrilla de los pájaros, puso dinamita 
en el monumento de Jorge Eliécer 

Gaitán. Anacleto y sus vecinos, afligidos 
por lo sucedido, vieron cómo su preciada 
escultura perdió la cabeza, y permaneció 

así durante cuatro años.



Los vecinos, al ver el estado 
de la escultura, liderados 
por Lisandro Rojas y Arcadio 
Moreno, crearon un comité 
para recaudar fondos para la 
restauración del monumento. 
Además, solicitaron ayuda al 
alcalde Fernando Mazuera 
quien apoyó económicamente 
la causa.

Con gran regocijo, Anacleto 
y Pedro vieron como el 

17 de noviembre de 1957 se 
reinauguró el monumento, 

evento al que asistieron más 
de 15.000 personas, dentro 
de ellas, la señora Amparo 
Jaramillo, esposa de Jorge 

Eliécer Gaitán, y su hija 
Gloria.



Para 1965 Pedro ya se había casado y vivía junto con su esposa y sus 
hijas, Cecilia y Flor, en la casa de sus padres.

A pesar de su corta edad, Cecilia era una muchacha muy despierta y desde 
muy joven entró a participar en la Junta de Acción Comunal del barrio 
como secretaria. Dentro de sus tareas se encontraba el redactar cartas 

para mejorar las condiciones del barrio.

Cecilia, con su rebeldía y cansada por el olor que producían las fábricas 
de cola para pegar madera que se encontraban cerca del río, inició una 
protesta para sacar estos establecimientos del barrio. Afortunadamente no 
se encontraba sola; sus vecinos la apoyaron y entre todos lograron que 

don Gilberto, dueño de las fábricas, se mudara a otro barrio.







En 1974, desde la casa de Pedro y la de sus padres se 
observaba la construcción de la avenida Ciudad de 

Quito, paralela al ferrocarril, lo que significaba que 
Pedro se demoraría menos en llegar a su trabajo.

Cecilia, quien estaba al tanto de todas las obras que 
se estaban haciendo, le contó a su familia que en la 
parte de abajo estaban canalizando el río Salitre, lo 
que ayudaría a que no se volviera a desbordar, como 
había ocurrido en el pasado. Los habitantes del barrio 

veían con buenos ojos las nuevas obras, ya que 
ayudaban a mejorar sus condiciones de vida.



Dentro de las obras realizadas, se incluyó la 
construcción del puente de la autopista Medellín 
(calle 80) con avenida Ciudad de Quito, el cual 
fue finalizado en 1983. Si bien este nuevo puente 
trajo muchas ventajas en la movilidad del barrio, 

conllevó que los buses de Expreso Bogotano 
cambiaran de ruta, lo que perjudicó a los vecinos 
que ahora tendrían menos medios de transporte 

hacia el resto de la ciudad.

Además, como la autopista Medellín se convirtió en 
una vía rápida, Cecilia solicitó la instalación de 
un semáforo en la esquina de la carrera 47 para 
que los niños que iban a estudiar al otro lado de 

la avenida pudiesen cruzar de manera segura.





Durante las décadas de 1980 y 1990 
los habitantes del barrio vieron 
llegar las primeras fábricas de 
muebles y trabajo en madera a su 
barrio. Los vecinos, de manera jocosa, 
decidieron apodar como “gorgojos” a 
quienes trabajaban en esos lugares.

Anacleto y Ana Julia eran ya unos 
ancianos cuando vieron cómo poco 
a poco sus vecinos de toda la vida 
vendían sus casas para comprar en 
otros sitios de la ciudad. Muchas 
viviendas fueron modificadas o 
demolidas para dar paso a fábricas 
o locales comerciales de venta de 
muebles. 



A pesar de estos cambios, Anacleto 
y su familia decidieron quedarse 
porque siempre consideraron al 

barrio como su verdadero hogar.





Una noche de 1998 algo ocurrió. 
Sin que nadie se diera cuenta, 

se robaron la escultura que se 
hallaba en uno de los pequeños 

parques del barrio. ¡Era la 
estatua de doña Manuela Ayala 
de Gaitán! Desafortunadamente, 
nadie supo a dónde fue a parar.

En 1999 la Alcaldía de Bogotá 
realizó una remodelación del 
parque principal del barrio. 
Pedro, un tanto sorprendido, 
vio cómo tumbaron árboles, 

rotaron el monumento de Jorge 
Eliécer Gaitán –el cual ahora 
miraba hacia el occidente– e 

instalaron unas canchas.



Y más aún lo sorprendió cómo 
con la llegada del Transmilenio 

varios vecinos que seguían 
viviendo en el barrio tuvieron 
que irse porque la alcaldía les 
había comprado sus casas para 

ampliar las avenidas Calle 80 y 
Ciudad de Quito.

El Transmilenio les permitió 
estar más conectados con el 
resto de la ciudad, ya que ahora 
había rutas que los llevaban 
a cualquier sitio; sin embargo, 
esto implicó que Pedro perdiera a 
varios de sus vecinos, a quienes 
conocía desde el colegio.







Cecilia se enteró de que su barrio, en el que había 
vivido toda su vida, iba a dejar de ser lo que había 
sido. Un grupo de empresarios quisó convertirlo en 
un nuevo conjunto residencial lleno de edificios y 
centros comerciales. Cecilia, con su característica 
rebeldía, reunió a sus vecinos para oponerse al 

proyecto.

La comunidad se encontró en desacuerdo con el 
proyecto porque con esto iba a desaparecer el lugar 

donde habían vivido siempre. El proyecto aún se 
encuentra en estudio, por lo cual la comunidad está 
a la expectativa de lo que pueda ocurrir. ¡La historia 

nunca dejará de escribirse!



La imagen del Jorge 
Eliécer Gaitán como un 

barrio obrero tradicional 
puede dejar de existir para 
dar paso a construcciones 

de altura contiguas 
a las troncales de 

Transmilenio.



El futuro del barrio Jorge Eliécer 
Gaitán es incierto, pero a través de 
la documentación de su memoria, la 
valoración de su patrimonio y el 

reconocimiento de los hechos que lo 
llevaron a ser un lugar importante 

para la comunidad que habitaba y que 
sigue habitando en él, se quiere hacer 
evidente que los barrios obreros de 

Bogotá están llenos de vida, historia y 
tejido social que se debe reconocer.
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